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La cancha ya está marcada. En los primeros meses de 2008, el kirchnerismo buscó profundizar su estrategia de control

estricto sobre los reclamos salariales con una receta calcada de años anteriores, pero aún más endurecida. El proyecto de

rearmar el Partido Justicialista, con un lugar asegurado para la consabida "pata" sindical -oferta irrechazable para las

burocracias- condimentó las negociaciones testigo “bajas calorías” de este año. En este marco de continuidad y profundización

de las políticas precarizadoras, con la inflación llamando a la puerta y priorizando el pago de deudas al exterior, el gobierno de

Cristina Kirchner representa la continuidad de los discursos progresistas mientras profundiza la aplicación de políticas

impopulares. Descartada la derecha de Carrió y Macri, un vacío político espera ser construido por los que luchan por mejores

condiciones de vida, contra la precarización y el saqueo.

En el inicio de las negociaciones paritarias y a toda velocidad, la presidente Cristina Kirchner y Hugo Moyano -el líder de la CGT-
se sacaron de común acuerdo un problema de encima: firmaron un aumento del 19, 5 % escalonado que, en el caso de los
camioneros, percibirán recién en diciembre y fijaron techo a los demás reclamos. "Racionalidad" demostrada, el jefe-
empresario sindical mayor de los jefes empresarios sindicales tiene lugar asegurado en la mesa chica de conducción del
reciclado PJ bajo el paraguas pingüino y negocios propios con las obras sociales.

Sólo un par de días después, el segundo paso para asegurar la paz -con los conflictos de 2007 en Santa Cruz, Neuquén, Tierra del
Fuego y Salta como previa - fue sentar a los dirigentes docentes de la CTA. Los comandados por el cada vez más oficialista Hugo
Yasky firmaron por el 24 % -aumento que incluye la incorporación de sumas no remunerativas al básico-, asegurando así el
inicio de las clases y el compromiso -por escrito- de frenar cualquier medida de fuerza del sector durante el año. El aniversario
por el asesinato de Carlos Fuentealba mostró hasta qué punto esta desvergonzada conducción de la celeste está dispuesta a
llegar y cómo la desbordan con cada vez mayor frecuencia provincias y seccionales opositoras, principales convocantes del acto
en Neuquén que reunió a 30 mil personas. (Sigue en la página siguiente)
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Con la obediencia de las dos centrales mayoritarias y las
suculentas ganancias empresariales aseguradas, el
gobierno se aprestó a seguir acumulando capital con vistas
al pago de deuda externa al Club de París y a la sofocación
de ocasionales alzas inflacionarias. Aún así, aisladas y
fragmentadas, las luchas continúan. Trabajadores y
trabajadoras de la línea 60 de colectivos, subtes y el casino,
entre otros, sufrieron los resultados de una política
represiva ya sistemática, que tampoco es nueva para los
Kirchner. Con venia gubernamental, las patotas de la
burocracia enseñan formas a quienes no se convencen con
los techos salariales fijados por el gobierno de los Derechos
Humanos. Cabe mencionar que en aquellos distritos con
gestiones debutantes, la temible derecha de Mauricio
Macri y el progresismo de los intendentes "K" se
abroquelaron para confeccionar listas y echar a los
trabajadores del estado, sin poner en debate sus propias
metódos de empleo en negro.

Bajo el discurso de la redistribución pero implementando
políticas impositivas altamente regresivas, tendientes a
concentrar las riquezas, el gobierno apeló a la suba en las
retenciones a la exportación de soja para seguir
acumulando liquidez, lo que desató un paro agropecuario
de los grandes ganadores del modelo. La Sociedad Rural, la
CRA, CONINAGRO y la Federación Agraria Argentina
encabezaron una protesta que duró 20 días, con más de 300
piquetes en todo el país. Cuando ya no podía darle
"conducción política" al conflicto, la presidente cambió la
marcha y salió a retar a los grupos exportadores del campo,
alegres beneficiados de su propio modelo agroexportador y
sojero, negando la existencia de pequeños productores y
contribuyendo a un embloque de los actores del campo y al
avance de los sectores más reaccionarios en las grandes
ciudades.

Instalando una falsa polarización genérica entre izquierda
(el gobierno) y derecha (el campo) que no está en
condiciones de sostener con movilizaciones genuinas, el
gobierno dio aire a los grupos oficialistas que insistiendo en
su caracterización, salieron a defender el “proyecto
nacional y popular”: la cúpula de la CGT y los colectivos de
los intendentes del conurbano mostraron en Plaza de Mayo
lo acumulado en el paso de la supuesta nueva política
inicial al viejo aparato PJ. Entonces sí, Cristina retrocedió
un poco para volver a avanzar y finalmente, se sentó a
negociar la torta como siempre, con los mismos
empresarios trasnacionalizados del campo.

Es que el marketinero "Plan del Bicentenario" necesita de
las cúpulas empresariales, de los jerarcas del agro, de las
burocracias empresarias de la CGT, de la tibieza de la CTA,
los movimientos sociales ministeriales y de la vieja
estructura del PJ en las provincias y municipios.

Resultado: más allá de los discursos, los precios que
aumentaron en medio del conflicto, sobre todo de los
alimentos básicos, no rectrocederán a los niveles
anteriores. El sistema impositivo, que cobra Impuesto al
Valor Agregado (IVA) para todos por igual, continúa
intocado, mientras el dibujo de los índices de inflación
choca con el engorde sostenido de la cuenta en el
supermercado y el almacén. Vale aclararlo, los
reagrupamientos que ya sueñan Carrió y Macri tras el
conflicto del campo, no responderán a los intereses

populares de los de abajo, que como siempre pagan las
consecuencias de la desigualdad establecida.

El pragmatismo mostrado en las relaciones regionales
también sufrió un sacudón en estos días. En Venezuela, y
como resultado de una huelga extendida durante meses, el
gobierno de Hugo Chávez impulsó la exigencia de los
trabajadores bolivarianos y dispuso la reestatización de
"Ternuim Sidor", principal empresa siderúrgica del país,
hasta entonces en manos del grupo económico Techint, el
más poderoso de Argentina. Las cámaras empresarias de
nuestro país y de Brasil salieron a jugar fuerte contra el
ingreso de Venezuela al Mercosur. El escenario, mostró el
nivel de "sinergia" de los grandes grupos industriales
locales y el gobierno pingüino.

Ni de izquierda, ni popular. Ni redistribución, ni nueva
política. Durante la paqueta visita a París, el gobierno
anunció por lo bajo una oferta del 20 % en efectivo a los
acreedores internacionales (Argentina adeuda 6.200
millones de dólares) para mediados de este año, verdadero
destino del crecimiento económico sostenido en base a
salarios bajísimos, precarización creciente de las
condiciones laborales, concentración de la riqueza y
saqueo de los bienes naturales.

La ausencia de un proyecto social y político alternativo al PJ y
el reagrupamiento de la derecha
Como organización popular no podemos quedarnos en
diagnósticos y debemos hacernos cargo de lo que nos
toca...en nuestro país no es lucha lo que falta, sino un
proyecto que aglutine a las víctimas de este sistema
capitalista, en cualquiera de sus formas. Como
Trabajadores y Trabajadoras asalariados del Frente Popular
Darío Santillán, seguimos organizándonos junto a los
movimientos barriales y de trabajadores desocupados,
agrupaciones estudiantiles y culturales, tomando el
desafío de aportar en la construcción de ese camino,
buscando la confluencia con los trabajadores que no
claudican frente a los acuerdos de las burocracias, a los que
no están encuadrados en las grandes centrales sindicales,
que hoy son cerca de la mitad, junto a los tercerizados,
precarizados, contratados, explotados, migrantes, junto a
todos y todas l@s que luchan contra el modelo de saqueo y
la precarización de la vida.



¿Qué tienen en común un repositor de supermercado, un trabajador de limpieza de una industria o de un hospital público, un
telefonista de un call center, un encuestador, un trabajador de un fast food, un trabajador migrante de un taller de costura

clandestino, un trabajador industrial contratado mediante una agencia de trabajo temporario, un joven científico de la
universidad pública, etc, etc? Lo que podríamos señalar como elemento común es su permanente estado de inestabilidad e
incertidumbre, así como la negación de todo derecho laboral, es decir, su estado precario en el mundo del trabajo.

¿A qué llamamos precarización? Algunos expertos laborales han considerado que hay precarización en aquellos empleos de baja
calidad caracterizados por la desprotección del trabajador asalariado por parte de la legislación laboral y la seguridad social. Se
expresa en inestabilidad, la cual se traduce en la tendencia a sustituir a los trabajadores de planta con contratos indefinidos por
trabajadores temporales, a plazo fijo o bien subcontratados; en disminuir la parte fija del salario y en aumentar la porción
variable vinculada a la producción; en niveles salariales en el mínimo o bajo el mínimo; en la no dependencia de un solo e
identificable empleador; en labores que no se realizan necesariamente en las instalaciones de la empresa; con poca protección a
la integridad física y psicológica; con escasa o nula posibilidad de ejercer derechos sindicales y de negociar colectivamente, etc.

Para comprender su real significado e implicancia tal vez resulte útil ver la precarización como eslabón de un proceso en el
mundo del trabajo que ocurre desde hace varias décadas.

Cuando este fenómeno comenzó a generalizarse desde la crisis de mediados de los setenta, se lo consideraba algo anormal y
circunstancial, pero la pecarización vino para quedarse y esa tendencia se ha generalizado y consolidado desde la década de los
noventa. Tanto ha crecido el trabajo precario que ya casi nos parece natural, es como si nos fuéramos acostumbrando.

Pero este proceso no es más que la resultante de la lógica de acumulación del capital en esta etapa. El resultado de estas
transformaciones, es que hoy hay un proceso de mayor heterogeneización, fragmentación y complejización de la clase
trabajadora

¿Y por casa, cómo andamos?

Nuestro país no fue ajeno a estas transformaciones. Haciendo un simple ejercicio, en base a los últimos datos de la EPH del Indec
(marzo 08), y suponiendo que estos no están truchados, podemos darnos una idea de esta fragmentación en la estructura laboral
en el país:

Trabajo en negro, tercerizaciones, agencias, subcontrataciones, becarios, esclavos...

Es el conjunto de personas que independientemente de su
edad, tiene una ocupación o que sin tenerla esta en
condiciones de trabaja y la busca activamente

En el caso de los cuentapropistas hay que discriminar aquellos
trabajadores por cuenta propia que tienen un título universitario y
ejercen su profesión, de aquellos que no tienen título y se
desempeñan en trabajos de baja capitalización (gasistas, plomeros,
carpinteros, pintores, vendedores ambulantes y demás
changuistas). Estos últimos se desempeñan en actividades de
subsistencia ante la imposibilidad de insertarse en una relación
asalariada

Solo cuatro sectores concentran el 60% de los
asalariados no registrados. Son servicio
doméstico (21,5%); Comercio (16,2%);
Industria (12,5%) y construcción (10,4%).

De estos 6 millones de trabajadores registrados, encontramos miles de trabajadores que
trabajan en empresas contratistas y subcontratistas (tercerización), trabajadores cuya
relación laboral depende de un plan de empleo; asalariados contratados con tiempo de
finalización (programa de Beca ó Pasantía, el uso del período de prueba como mecanismo
flexibilizador del contrato laboral, agencias de trabajo temporario, etc)

16 millones
Población económicamente activa

(PEA)

2, 6 millones
Desocupados (7.1%) o
Subocupados (9,1%)

13, 4 millones
Ocupados plenos

10 millones
Trabajadores en relación

de dependencia

4 Millones
De manera ilegal

“en negro”

6 millones
“en blanco”



Evidentemente, si tomamos las múltiples formas que
adquiere la precarización laboral, podemos concluir, sin
temor a equivocarnos, que la inmensa mayoría de los
trabajadores en nuestro país se encuentran en dicha
situación. Y que a pesar de los discursos contra el
neoliberalismo de los 90´ y el crecimiento económico a
índices chinos, este problema lejos de resolverse, se sigue
agravando; en primer lugar porque es el Estado el primer
empleador de trabajo precario y en segundo lugar, porque el
70% de los puestos de trabajo asalariados creados en estos
últimos años correspondieron a asalariados no registrados.
Es decir que en el contexto actual de crecimiento
económico ha predominado la creación de puestos de
trabajo en negro

Ante esta nueva situación, deberíamos preguntarnos: ¿qué
hicieron las estructuras tradicionales del movimiento
obrero argentino ante el avance de la precarización? La
respuesta es contundente, éstas se han mostrado
totalmente incapaces de defender los más elementales
derechos de los trabajadores convirtiéndose en una correa
de transmisión de las políticas neoliberales, expresando su
corporativismo estatal, burocrático y fuertemente
institucionalizado cada vez más ajeno y enemigo de los
trabajadores. En todo el proceso de los '90, los sindicatos
han sido funcionales a las profundas transformaciones
impulsadas por el gran capital. Este sindicalismo se
transformó en excluyente, precarizador, acentuando el
carácter fragmentario de la clase trabajadora, en sintonía
con los intereses del capital que procura cultivar el
individualismo y la alternativa personal contra los intereses
solidarios, colectivos y sociales.

Ante esta realidad, creemos que los que construimos el
espacio de trabajadoras y trabajadores del FPDS tenemos un
gran desafió por delante: empeñarnos fuertemente como
auxiliares en la organización y autoorganización de los
trabajadores precarizados. Ante el aislamiento, la
naturalización y la pérdida de los vínculos solidarios entre
compañeros, trabajamos para rescatar el sentido de
pertenencia de clase, contra las innumerables fracturas,
objetivas y subjetivas, impuestas por el capital. Estos son
algunos de los desafíos más apremiantes por los que pasa
hoy nuestro pueblo trabajador. Para esta tarea será
necesario romper la barrera social que separa a los
trabajadores “estables”, en franco proceso de reducción, de
los trabajadores de tiempo parcial, precarizados, en
significativa expansión en el actual escenario mundial y
nacional.

Se trata de pensar una respuesta propia y una alternativa
desde los trabajadores. Implica encontrar nuevos caminos y
nuevos instrumentos, que articulen con las mejores
tradiciones de organización y lucha de nuestro pueblo
trabajador.



encontraban en una situación de contratación precaria,
eran tercerizados o por agencia.

Todas las estadísticas muestran una realidad que es difícil
de esconder: que los accidentes de trabajo no sólo están
relacionados con las condiciones de trabajo, por cierto cada
vez peores, sino también con la forma de contratación; por
ejemplo, el año pasado, en las 6 plantas de la Empresa
Siderar, se produjeron 148 accidentes con pérdida de días,
de los cuales 111 corresponden a personal contratado, ¡el
75% de los accidentes!

La explicación hay que buscarla por otro lado. En general,
los trabajadores tercerizados o por agencia no tienen los
mismos derechos y las mismas condiciones de seguridad
que los efectivos.

Hacen los peores trabajos, ganan menos, no reciben los
elementos de protección personal, son apretados
constantemente por los jefes para realizar las tareas
inseguras, viven con el miedo de quedar desocupados en
cualquier momento y, difícilmente, puedan organizarse y
reclamar sindicalmente.

Los dirigentes sindicales los han abandonado a su suerte,
son ellos quienes permiten la precarización laboral, los
contratos basura, las agencias, las tercerizadas.

Esta situación que vivimos los trabajadores no sólo
precariza las condiciones de trabajo sino que precariza la
vida y la salud de los trabajadores.

Si los problemas de seguridad e higiene no los toman en sus
manos los principales perjudicados, seguirá creciendo la
siniestralidad laboral y cobrando nuevas vidas y porciones
de salud de los trabajadores.

Sólo con la unidad y organización desde abajo de todos los
trabajadores efectivos, tercerizados y de agencia se podrá
revertir esta situación. Si todos trabajamos bajo el mismo
techo, todos tenemos que tener los mismos derechos y las
mismas condiciones de seguridad.

¿Por qué pasa esto?, ¿es negligencia?, ¿fatalidad?

Una relación peligrosa

En el mes de enero de este año murieron dos obreros
metalúrgicos, Nicolás Correa y Alfredo Dianda, ambos

de 22 años, quienes habían sufrido graves quemaduras
luego de la explosión del horno número 4 de la fábrica
Acindar. Trabajaban para la empresa contratista Serscay.

El día miércoles 12 de marzo en la empresa DEMA el
trabajador Ignacio Farías perdió la vida durante la jornada
de trabajo. La muerte de estos compañeros se agrega a la
larga lista de víctimas por accidentes de trabajo.

El año pasado, entre miles de casos, también murió Orlando
Villanueva, tenía 46 años, 4 hijos y trabajaba para una
empresa contratista, también en Acindar de Villa
Constitución. Murió aplastado por una cuchara que
contenía acero, mientras trabajaba limpiando escoria cerca
de un horno en el sector de Acería.

También el año pasado en la Planta de Siderar de Florencio
Varela, mientras se realizaban obras en una línea, un
operario contratado, cayó a un foso de 5 metros de
profundidad, con el resultado de un traumatismo
craneoencefálico grave y fracturas múltiples que
provocaron su fallecimiento.

Estos casos del gremio metalúrgico son apenas algunos de
los accidentes laborales. Es una situación generalizada
entre todos los trabajadores de todos los gremios. Cerca de
mil trabajadores, un promedio de cuatro por día hábil de
trabajo, han muerto en los últimos años. Si se considera que
estos son los datos suministrados por las empresas, y que
seguramente no contemplen la totalidad de los casos, se
puede tener una idea de la gravedad de la situación.

Estas lamentables muertes no fueron causa de la fatalidad o
de la negligencia de los trabajadores, sino que fueron
asesinatos producidos por la sed de ganancia de los
empresarios, ya que en todos los casos los trabajadores se

Accidentes de trabajo y Precarización



Macri

despidos aprietes

llegó finalmente al gobierno con
y

Los despidos fueron resistidos por la gran mayoría de los
asalariados porteños, incluso el Sindicato único de los

Trabajadores de la Ciudad (SUTECBA) integrante de la
burocrática CGT, se opuso. La respuesta del nuevo gobierno
fue redoblar la apuesta; intervino la obra social de los/as
trabajadores/as, -OsBA-, aduciendo que se estaban
derrochando recursos públicos. Esta medida enervó los ya
caldeados ánimos y obligó a que después de 30 años de
complicidad y patoterismo SUTECBA convocara a una
masiva movilización. En ese acto habló el titular de la CGT
quien acusó a Macri de estar realizando un genocidio
laboral y amenazó con declarar la huelga de los
recolectores de residuos de la ciudad. Por su parte el
gremio minoritario de la CTA, la Asociación de
Trabajadores del Estado, espacio donde varios
compañeros/as del Frente Popular Darío Santillán tenemos
presencia, lanzó un plan de lucha para los primeros días del
año, que no logró mayor trascendencia.

A pesar de la declamación, SUTECBA rápidamente negoció
la gestión compartida de la obra social en función de la
continuidad de los despidos, dejando atrás los reclamos
legítimos por parte de sus bases que no querían negociar ni
un solo despido. Por su parte ATE, al día de hoy, se muestra
incapaz de articular una estrategia de presión.

En los últimos días, el Ministerio de Cultura porteño
anunció el cierre de más de 200 talleres culturales, bajo la
excusa de que la gente no asistía y los profesores cobraban
demasiado. No está de más recordar que buena parte de los
docentes de los talleres culturales de la ciudad se
encuentran en negro y cobran sueldos de miseria que en
algunos casos se ubican muy por debajo de los montos
negociados en paritarias por los gremios. Al mismo tiempo,
la continuidad de las pasantías, herencia de los gobiernos
progresistas, se consolida promoviendo que muchos
estudiantes se encuentren cumpliendo funciones de planta
permanente por salarios que van oscilan entre los 600 y los
800 pesos, generando que el piso salarial de discusión se
mantenga por debajo de la línea de pobreza.

A poco más de 4 meses de asumido Macri en la Ciudad de Buenos Aires, los y las
trabajadores/as ya sentimos más de una vez el impacto de sus políticas anti populares.
Las primeras medidas marcaron el camino: en diciembre anunció el despido de más de
2500 empleados argumentando que todos eran contratados políticos de la gestión
saliente de Telerman, desconociendo así que quienes trabajamos en el gobierno de la
Ciudad tenemos contratos de locación, no porque seamos funcionaros sino porque es la
forma de precariedad y fraude laboral que nos imponen las propias autoridades.

Con respecto a las paritarias, SUTECBA acordó con el
gobierno el aumento de un 19.5%. Este incremento se
aplicará de manera escalonada por lo que recién en
diciembre vamos a llegar a esa cifra y siempre con el sueldo
del año pasado como referencia.

Pero las medias reaccionarias no fueron solamente contra
los trabajadores/as de la Ciudad.

En acuerdo con la empresa TBA Macri mantiene la
suspensión del tren blanco con el objetivo de reducir el
ingreso de cartoneros a la ciudad. Ya en la campaña
electoral había afirmado que para él los cartoneros son
delincuentes "porque le roban la basura a las empresas de
recolección". En este mismo sentido no dudó en mandar a
desalojar a palazos a los afectados por la suspensión de ese
servicio que acampaban en una plaza de Belgrano. Desde
esta administración tampoco dudan en desalojar
inquilinatos históricos de la ciudad como el que estaba
ubicado en el centro, en Bolívar y Moreno, donde vivían
unas 155 familias desde hacía por lo menos 25 años.

En este contexto las/os trabajadores/as del Frente
reafirmamos nuestro compromiso con las construcciones
legítimas en lo sindical promoviendo asambleas de base
representativas en cada ámbito de trabajo, defendiendo los
derechos laborales y denunciando los atropellos de los que
somos objeto todos los días. A la vez, continuamos
buscando las vías de articular con los sectores que durante
los últimos años han venido organizándose en la ciudad.



Después de 16 años de gestión de Julio Alak, el 10 de
diciembre pasado asumió el cargo de intendente

Pablo Bruera, como parte de una heterogénea alianza
kirchnerista en la que se destacan figuras del Movimiento
Evita, como Santiago Martorelli (actual Jefe de gabinete
del municipio), ex frepasistas como Iván Maidana, ex
alakistas como Juan Amondarain y referentes de la
burocracia sindical como Carlos Quintana y Cristian
Vincent, de UPCN. En los últimos días, además, el Partido
Socialista local se incorporó a la gestión, a cargo de
desarrollar una propuesta de presupuesto participativo.
Pero la ensalada política no estaría completa sin
mencionar el rol principal que viene desarrollando el
conservador Diario El Día, que en la campaña jugó
abiertamente a favor del entonces candidato opositor y
aún mantiene su apoyo, amplificando los argumentos a
favor de las medidas más regresivas del gobierno, como
los despidos masivos de trabajadores y trabajadoras
municipales, que en los primeros tres meses alcanzan la
cifra de 1300, aunque en las últimas horas podrían
haberse aumentado en otros doscientos.

En la campaña electoral, Bruera se presentó como un
renovador de la política, criticando duramente la tarea de
Alak. El nuevo intendente no era, de todos modos, un
novato: en 12 de los 16 años de gobierno alakista había
participado activamente, llegando a ser primero concejal
del PJ (1997-2001, reelecto en esta fecha) y más tarde
jefe del bloque entre 1999 y 2002, hasta que sus
aspiraciones de sucederlo como jefe de gobierno
desencadenaron la pelea entre el líder y su entonces
segundo, poco antes de las elecciones de 2003, que los
encontraron enfrentados. Pese a estos antecedentes, en
la campaña el bruerismo se posicionó como una fuerza de
cambio e incluso apoyó la lucha contra la persecución y
los despidos de empleados municipales decididos por el
alakismo en 2006, que desde ese momento instalaron la
precarización laboral como un problema central en el
municipio. En aquel momento pre-electoral, el entonces

PRECARIZACIÓN Y DESPIDOS

EN LA CAPITAL BONAERENSE

candidato a senador Iván Maidana, actual secretario de
Cultura de Bruera, presentó un proyecto al Concejo
Deliberante exigiendo la reincorporación de los
despedidos y el pase a planta de los trabajadores en
situación precaria, que alcanza a unos 4000 empleados,
el 80 por ciento del total, en relación de dependencia
bajo contratos flexibles o en algunos casos con formas
de trabajo tercerizadas y hasta ad-honorem. El
argumento utilizado en su momento fue lo establecido
en la aún vigente ley 11.757 -Estatuto del Empleo
municipal-, que consagra, en su artículo 7º, el pase a
planta permanente, "derecho que se adquiere a los doce
(12) meses de no mediar, previamente, oposición
fundada y debidamente notificada por autoridad
competente".

Pero apenas asumida, la nueva gestión decidió el despido
de 911 de estos trabajadores precarios, y un mes después
el de otros 600, con el argumento de que eran "ñoquis
alakistas". Si bien los propios empleados municipales
reconocen que entre el 27 de octubre y el 10 de
diciembre se presentaron a trabajar una gran cantidad
de personas hasta entonces desconocidas algunos
decían hacerlo hasta ese momento "en el partido"-, lo
cierto es que las cesantías alcanzaron a una mayoría de
trabajadores que desde hace muchos años venden su
fuerza de trabajo al municipio en condiciones de
extrema debilidad contractual. Además, también se
decidió dejar sin trabajo a los cerca de 300 adultos
mayores que vendían las tarjetas de estacionamiento
medido en la vía pública, que fueron reemplazados por
un sistema de venta en kioskos.

Mientras desde la Junta Interna de la Asociación
Trabajadores del Estado (ATE) se encuentran resistiendo
los despidos, y lograron algunos triunfos parciales al
reincorporar a unos 200 trabajadores, es llamativo el
silencio de los otros dos sindicatos, que cuentan incluso
con una mayor cantidad de afiliados. La Unión Personal
Civil de la Nación (UPCN), como parte del espacio

Al igual que en Capital Federal con Mauricio Macri, pero en este caso desde un gobierno
kirchnerista que cuenta con el Movimiento Evita como uno de sus principales integrantes, en
los últimos cuatro meses se viene llevando adelante una gestión que impacta principalmente
sobre los empleados en condiciones más precarizadas. Política hacia los trabajadores pero a
contramano de la liturgia: en La Plata lo que hay es flexibilización extrema, despidos masivos y
una activa estrategia de deslegitimación de la protesta social.

Como Macri, pero en La Plata y con Evita de fondo



político, participó de lleno en la campaña electoral que
llevó a Bruera al gobierno y cuenta con un concejal en el
gobierno. El Sindicato de Trabajadores Municipales,
mientras tanto, se mantuvo alineado con el anterior
intendente Julio Alak, pero más allá de algún amague, en
estos primeros meses no ha aparecido como una fuente
de conflictos para la nueva gestión. Habitualmente
proclive al diálogo y la negociación con los intendentes,
el gremio conducido por Alfredo Atanasof cuya filial
platense se encuentra bajo la órbita de un familiar suyo,
Rubén Alfano- se ha mantenido con buenas relaciones
con Bruera, y en los últimos días incluso han firmado
acuerdos y participado en actividades juntos, como el
anuncio de la conformación de la Junta de Ascenso y
Calificaciones de los trabajadores municipales y el inicio
de "conversaciones en buen tono" respecto a la
posibilidad de llevar de 831 a 1000 pesos el salario
básico. En ninguno de estos anuncios el tema de los
despidos recibió mención alguna por parte de fuentes
gremiales.

Además de los despidos contenidos en los decretos
firmados en diciembre y enero entre los cuales también
hubo un decreto que nombraba personal "propio",
alcanzando a 269 nuevos contratos- desde el Ejecutivo
municipal se anunció que el 31 de marzo todo el personal
contratado pasaba a disponibilidad, lo que hizo presagiar
nuevas cesantías entre los trabajadores. Sin embargo, el
fin de mes no trajo definiciones claras, y en todas las
dependencias municipales lo que abunda es la
incertidumbre y en algunos lugares, como Desarrollo
Social, uno de los más golpeados en los primeros meses,
la asamblea permanente. De acuerdo al diario El Día,
convertido en vocero oficial del intendente, "un
porcentaje cercano al 5 por ciento de esos contratos no
sería renovado", afirmación que de algún modo anticipa
el despido de entre 200 y 250 trabajadores dejados en la
calle.

En este contexto, y mientras el intendente se aprestaba
a salir para Boston, EE.UU. a un encuentro en el que
participaban, entre otros, el director del Rockefeller
Center para Estudios Latinoamericanos de la
Universidad de Harvard, Merilee Grindle, el jefe de
División de Agua y Sanidad del BID, Federico Basañes y la
vicejefa de Gobierno porteño, Gabriela Michetti otra
coincidencia-, resulta irónico que el mes pasado Bruera
haya firmado con el Ministro de Trabajo de la provincia,
Oscar Cuartango, "una serie de convenios que tienen por
objetivo optimizar el ejercicio del control de la
normativa laboral y de higiene y seguridad de la
Provincia". Al finalizar la reunión, realizada el 18 de
marzo, el ministro de la cartera laboral explicó que
"mediante estos dos convenios se implementará uno de
los ejes de gobierno del Gobernador Daniel Scioli, como
es el de preservar la calidad del trabajo y de generar
trabajos inclusivos para el pueblo de la provincia de
Buenos Aires".

En agosto del año pasado, a pocas semanas de las
elecciones, el actual Jefe de Gabinete de Bruera y
segunda figura del Movimiento Evita, Santiago
Martorelli, afirmaba que "el alakismo es una maquinaria
que sembró injusticia" y "hoy, con Pablo Bruera y las
organizaciones populares estamos desarrollando una
propuesta que se enmarca en el proyecto provincial de
Scioli y nacional de Cristina. Nosotros estamos inmersos
en esa elaboración porque los que resistimos al
neoliberalismo podemos hacer un gran aporte". A cuatro
meses de asumir, y observando el aporte realizado por la
nueva gestión en cuanto a la estabilidad laboral, sumada
a la proliferación de nuevas cooperativas de enfermeros,
de seguridad, de limpieza-, que legalizan el trabajo
precario en su máxima expresión, esas palabras parecen
tener en lo concreto, un sentido opuesto para los
trabajadores de la Municipalidad de La Plata,
asemejándose demasiado a lo que pasa a 60 kilómetros,
en tierras del empresario Macri.



Las luchas salariales que llevan adelante tanto trabajadores de prensa como
los gráficos adentro de los medios de comunicación tienen nula difusión,

pero eso no quiere decir que no sucedan. En el Diario Popular se desarrolla un
conflicto desde el mes de marzo que da muchas enseñanzas para todos los
trabajadores de prensa. Los periodistas, cadetes y fotógrafos realizan
asambleas y medidas de luchas conjuntas con los obreros gráficos, rompiendo
el cerco entre gremios.

La patronal de Kraiselburd- Fasseto (los dueños de El Día y El Plata, entre otros
medios) comenzó con las amenazas y aprietes, como suelen hacer. Pero el
reclamo de aumento salarial de emergencia de 700 pesos para todos está
fuerte. Y con choripaneadas, carteles y haciendo tapas en joda del diario, con
los reclamos de las asambleas, los laburantes se están plantando.

En la agencia de Noticias Télam se declararon en retención de tareas porque la
patronal, que es el Estado mismo, cerró del jardín maternal. En la agencia DyN
también hay reclamos y se declararon en "estado de asamblea permanente
con quite de colaboración", en este caso por recomposición salarial.

En casi todas las empresas los sueldos están atrasadísimos y la flexibilización
es moneda corriente. La modalidad de las pasantías y de las colaboraciones
crece cada vez más, lo que habilita a las patronales a pagar cada vez menos a
los que están en blanco, a la vez que explota a pasantes y colaboradores.

Los medios, hacia adentro, aplican una política de hacer competir a los
empleados, como si la vida fuese como en el Gran Hermano. Con la zanahoria
de los ascensos y del "prestigio profesional", logran que algunos se crean el
cuento del "comunicador social" que hace "periodismo independiente" y ya no
se reconoce como un laburante, sino como un aspirante a empresario y
lobbysta del poder. Con las amenazas de despido y de "freezamiento", generan
el miedo que paraliza y hace que quienes trabajan con la materia prima de la
información se sometan al terror de la desinformación.

El medio más importante del país, el diario Clarín, no tiene comisión interna.
No es sólo apropiar niños, contaminar ríos o condicionar gobiernos lo del
multimedio de la Noble. También se dedican a impedir la organización de los
trabajadores con métodos policíacos de la patronal claramente reñidos con la
Constitución Nacional.

La ausencia total de una política sindical que organice los reclamos hace que
las peleas se desarrollen en cada empresa por separado. Los laburantes de
prensa enfrentan a una de las patronales más poderosas sin ninguna
herramienta gremial que se ponga al servicio de la luchas.

En el mejor de los casos, la Unión de Trabajadores de Prensa de Buenos Aires
(UTPBA) apenas aparece para acompañar los conflictos mediante un
representante. En la peor situación posible, conspira abiertamente contra las
luchas llegando incluso a la agresión física contra trabajadores, como sucedió
en la lucha de Perfil del año pasado.

A pesar de la dirección del sindicato de prensa, en los medios surgen luchas
desde las bases y hay delegados consecuentes que se ponen al frente. Con el
correr del año, se desarrollarán más conflictos. La coordinación con los
gráficos y entre las luchas que se dan en los distintos medios son el horizonte
para todos los laburantes de prensa que queremos que condiciones laborales y
salarios sean dignos.

En Diario Popular, gráficos y trabajadores de prensa muestran el camino de la unidad
Lucha conjunta por aumento salarial

“En el Diario Popular se
desarrolla un conflicto

desde el mes de marzo que
da muchas enseñanzas

para todos los trabajadores
de prensa. Los periodistas,

cadetes y fotógrafos
realizan asambleas y

medidas de luchas
conjuntas con los obreros

gráficos, rompiendo el
cerco entre gremios.”



Después de la lucha de los trabajadores del Casino
flotante de la Ciudad de Buenos Aires, la lucha de los

trabajadores de Mafissa de La Plata es sin dudas la más
emblemática y difícil en lo que va del ya convulsionado año
2008. Mediando el mes de abril los obreros llevan más de
150 días de lucha sin pausa, comenzando con el piquete y
acampe en la puerta de la fábrica, con decenas de
movilizaciones al Ministerio de Trabajo y a la Casa de
Gobierno de la Provincia y desde enero, manteniendo una
toma de la planta que viene frenando los intentos de
desalojo orquestados por el empresario Curi (propietario de
la fábrica), la burocracia de la AOT (Asociación Obrera Textil)
y el gobierno de Scioli.

Lo que piden los trabajadores es ni más ni menos que la
reincorporación de todos los suspendidos y despedidos y el
fin del patronal que ha dejado en la calle a más de
500 familias. Es decir, están reclamando por el justo
derecho a trabajar y llevar el pan a sus casas para sus
familias. En este marco de la lucha, en las últimas semanas
le arrancaron al Ministerio de Trabajo la conciliación
obligatoria, retrotrayendo el conflicto al momento previo de
las suspensiones y despidos. Pero Curi viene desconociendo
este fallo y negociando con la burocracia de la AOT una
salida poco favorable a los trabajadores: que una parte
pequeña entre a trabajar y el resto quede en la calle.

Esta situación que viven hoy los obreros de Mafissa no es
excepcional y expresa los lineamientos trazados por el
viejo-nuevo gobierno de los Kirchner. Con su política del
Pacto Social con los empresarios y la burocracia sindical, el
gobierno de Cristina Kirchner no busca el beneficio “de
todos los argentinos” sino la organización de éstos tres
sectores para contener y si es necesario, reprimir el justo
reclamo de los trabajadores y las trabajadoras.

lock-out

los obreros continúan luchando

La patronal

La burocracia de la AOT

Como vienen denunciando los trabajadores, el empresario
Curi (padre) fue un gran amigo de los militares durante la
última dictadura. Como muchos otros empresarios en
nuestro país, está acusado de colaborar activamente con la
represión entregando listas de trabajadores a los
represores para que fueran secuestrados, evitando
cualquier tipo de lucha que pueda sacarle el mínimo
porcentaje de su extraordinaria ganancia. A raíz de esto en
Mafissa (en esa época llamada Petroquímica
Sudamericana) fueron secuestrados, desaparecidos y
asesinados 15 trabajadores. Como en esa época, el hijo de
Curi, actual dueño de la fábrica, hace honor a su padre
pagando salarios de hambre, poniendo a los obreros en
condiciones de trabajo inseguras e insalubres y haciendo
uso de la policía para reprimir y amedrentar a los
trabajadores. Su estrategia actual pasa por desgastar el
conflicto, aislarlo y por los medios que sea, desalojar a los
obreros.

Pero Curi no está sólo y como un aliado en su lucha contra
los trabajadores tiene a la dirección del sindicato AOT, que
viene haciendo todo lo posible para buscar una salida al
conflicto, pero no para resolver las necesidades de los
obreros sino para hacerle el juego a la empresa para que
pueda poner a funcionar cuanto antes la fábrica. Con estos
objetivos viene montando un verdadero circo que pretende
desprestigiar a la Comisión Interna de la fábrica, para
aislar la lucha y derrotarla. Por eso organizó asambleas y
movilizaciones truchas de “trabajadores” donde en
realidad buscó el apoyo de otros burócratas amigos
intentando mostrar “otra cara” del conflicto. En realidad,
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al igual que Curi, la burocracia busca generar las
condiciones para el desalojo por medio de patotas de
choque, secundadas por la policía. Este método represivo
ya ha sido usado en distintos conflictos sindicales como en
el Casino, en Dana, en el Hospital Francés o en el Subte, y
cada día se vuelve más generalizado.

En el medio la crisis política abierta por la protesta de las
distintas patronales agrarias, el gobierno provincial buscó
destrabar algunos frentes de conflicto. Uno de ellos fue el
de Mafissa anunciando la conciliación obligatoria. Esta
medida, que garantizaría que la situación vuelva al
momento anterior a las suspensiones y los despidos y que
la fábrica vuelva a producir con todos los trabajadores
adentro, viene siendo desoída por Curi, quien actúa por
fuera de la ley. Ante esta intransigencia patronal, el
gobierno de Scioli no ha tomado ninguna medida, siendo
cómplice de la ilegalidad, abriendo las puertas para el
desalojo violento de la fábrica.

Prensa de Frente (Boletín quincenal N° 86)

Mientras la Justicia y el Ministerio de Trabajo permiten que
el empresario Jorge Curi siga incumpliendo la conciliación
obligatoria dictaminada por el juez Luis Federico Arias que
obliga a reincorporar a los obreros despedidos, volviendo el
conflicto a fojas cero-, por otro lado han dispuesto caer
con rigor sobre las protestas de los trabajadores. Luego de
varias horas de tensión, finalmente el viernes 18 de abril a
la madrugada los obreros fueron desalojados de la fábrica,
encarcelando a dieciocho de ellos, acusándolos de graves
delitos. En la tarde del domingo 20 los trabajadores fueron
liberados.

Después de diversas amenazas de desalojo, el jueves
pasado se dio una situación curiosa y a la vez ilustrativa.
Por un lado el juez en lo Contencioso Administrativo Nº1,
Luis Federico Arias, intimó a la empresa al inmediato
cumplimiento de la conciliación obligatoria. Pero dos horas
después César Melazo, titular del Juzgado en lo Penal Nº 2,
ordenó el desalojo de la fábrica, que se intentó llevar a cabo
desde las 17 hs. con un impresionante despliegue policial,
en el que participaron unos 500 efectivos de Infantería,
Caballería, División de Motos, Policía Científica y el Grupo
Especial de Operaciones "Halcón", entre otros
destacamentos, fuertemente armados y equipados con
carros de asalto y helicópteros.

Los trabajadores que estaban de guardia resistieron la
agresión y se refugiaron en el sexto piso de la planta. Allí se
mantuvieron durante diez horas, mientras unas doscientas
personas llegaban al lugar a manifestar su apoyo y otro
centenar cortaba la esquina de 7 y 50, en el centro de la
ciudad. El operativo -de características inusuales y

El gobierno

Justicia y gobierno con Mafissa: lento con la
patronal, contra los trabajadores a mil



realizado en la principal fábrica de La Plata- no fue cubierto
por ningún medio de prensa, en una suerte de zona liberada
que contó por parte de la policía con diversos mecanismos
de acción psicológica, como reiterados cortes de luz
mientras se encerraba a quienes se acercaban a expresar
solidaridad. Hasta que a las 3 de la mañana del viernes los
operarios decidieron entregarse, luego de una negociación
que inmediatamente quedó en el olvido para los
funcionarios judiciales, porque los detenidos fueron
imputados por coacción agravada en concurso real con
daño calificado, una carátula que podría significar penas de
10 años de cárcel, según informaron sus abogados. Esta
decisión no recayó en Melazo, que ya se había alejado de la
causa, sino en el juez de Garantías Guillermo Atencio, que el
domingo por la tarde dispuso la liberación.

Durante esos dos días los obreros fueron separados y
trasladados a diferentes comisarías, algunas a varios
kilómetros de La Plata, mientras familiares, compañeros y
una gran cantidad de organizaciones sociales y políticas
mantenían cortes de calle y un acampe frente a los
Tribunales de la Plata. También en Capital Federal se realizó
una concentración frente a la Casa de la provincia de
Buenos Aires y en Neuquén los obreros de Zanón que
enviaron a La Plata a 5 delegados- se movilizaban junto a
otras organizaciones.

Mientras tanto, fuentes de la empresa anunciaron que "la
guardia ya fue ocupada pero todavía no se pudo ingresar
hasta que la policía cumpla con todas sus diligencias".
Aliado a la dirigencia de la Asociación Obrera Textil (AOT), el
propietario de la fábrica especula con volver a reabrirla con
un plantel de 250 operarios, la mitad del personal.

Al momento de ser liberados, los trabajadores se mostraron
con fuerzas para continuar la lucha, mientras eran
recibidos entre abrazos y ovaciones. Posteriormente los
trabajadores se reunieron en asamblea y decidieron
concentrarse el lunes 21 de abril en la fábrica, exigiendo
que se cumpla la medida cautelar dictada por Arias.

"No nos han quebrado la moral, eso es lo más importante",
expresaron en un improvisado acto, todos abrazados y con
muestras de emoción. "Ahora se vienen otras cuestiones,
que tienen que ver con la reincorporación, con todas las
cosas que nos deben, con tirar abajo este procesamiento
que nos hicieron, que el poder político lo quiso utilizar para
crear jurisprudencia en todo el movimiento obrero, para
después partir a todos los trabajadores que se organicen. Le
vamos a dar pelea con todo, como venimos hasta ahora, con
los 150 días de lucha que venimos hasta ahora, hasta la
reincorporación. Necesitamos entrar a laburar".

"Esta es una política del gobierno" expresó en una
entrevista Jorge Rodríguez, uno de los trabajadores. "Vos no
podés sacar los pies del plato, como se dice. Nosotros vamos
contra el sindicato, contra la patronal, contra los topes
salariales del gobierno, contra los contratos basura. Hasta
que estuvo funcionando la planta, de 600 trabajadores
teníamos nada más que 16 contratos basura. Nosotros
obligamos a la empresa que a los seis meses dejen a todo el
mundo efectivo, y eso se logró con lucha. Y todo eso
molesta. ¿Por qué? Porque el mayor negrero es el gobierno,
vos vas y del plantel de trabajadores que tiene, tenés
trabajadores que tienen 15 años contratados. Bueno, eso
nosotros lo hemos erradicado y somos un mal ejemplo. Y los
malos ejemplos, en un gobierno como este, lo tienen que
pagar. Así ha pasado en todas las luchas obreras que no se
han metido bajo el ala del sindicato, del gobierno, fueron
reprimidas y extinguidas. Nosotros no, nosotros vamos a
seguir luchando. Tenemos medidas que la justicia ha
tomado a favor, entre comillas, de nosotros y bueno, vamos
a exigir que esas medidas se cumplan, vamos a salir a la
calle con un plan de lucha a exigir que se cumplan".

El miércoles 23 de abril se realizó una importante
movilización en la ciudad de La Plata en solidaridad con la
lucha de los obreros de Mafissa. En la actualidad los
trabajadores mantienen un acampe frente a la
Gobernación bonaerense por el desprocesamiento y la
reincorporación de los trabajadores.



Una manifestación a favor de la jornada de ocho horas se ha
transformado en una fiesta de los trabajadores que se

celebra cada año. ¿Cómo se ha producido esta universalización
de una fiesta que simboliza un mejor porvenir para la
humanidad?

La transformación de la esporádica reivindicación de la jornada
de ocho horas en una fiesta anual de los trabajadores, y la ritual
afirmación de todo lo que significa una clase y sus esperanzas,
son fenómenos que no tuvieron nada de premeditados. Por el
contrario, fueron impuestos al movimiento obrero desde abajo,
por hombres y mujeres que dieron su propia versión de lo que
una fecha de esas características simbólicas debía significar: a
la vez un gesto político y una fiesta, que se basaban en el
convencimiento de que ese día no había que trabajar. La
transformación de la fecha en una fiesta fue casi inmediata, a lo
que contribuyeron las intenciones de los socialistas de dar a las
manifestaciones el carácter más amplio posible.

El elemento ritual fue inmediatamente reconocido no sólo por
los trabajadores, sino también por los artistas, los poetas, los
periodistas y los rimadores, que produjeron gran cantidad de
pancartas, carteles, insignias y otros materiales apropiados
para la ocasión (la mayor parte susceptible de una reproducción
masiva y barata), y en especial multitud de publicaciones de
periodicidad anual con salida el 1º de Mayo, que proporcionan
una profusión de material ideológico e iconográfico.

La iconografía pasa a ser más formal cuando el 1º de Mayo deja
de ser visto como "la antecámara inmediata de la revolución",
como a veces lo parecía en los primeros años utópicos, y se
convierte en un regular "rito colectivo que requiere sus propias
liturgias y divinidades". Los que se sintieron atraídos por el
socialismo fueron en primera instancia los rebeldes a la
tradición y aquellos para los que no había un lugar específico en
la sociedad tradicional: inmigrantes, residentes temporales, los
no encuadrados en la estructura de la vida campesina (aquellos
que se sentían una clase de trabajadores "nueva"). Era la
ruptura con la tradición lo que constituía su fuerza: la promesa
de un nuevo futuro. La peculiaridad del 1º de Mayo incluso para
los creyentes proletarios consistía en que era la única festividad
"exclusivamente" asociada con su clase.

Pero ¿cuál era la naturaleza de ese nuevo futuro? Todavía no
estaba aquí, pero inevitablemente llegaría. De ahí el símbolo
universal del sol naciente, por lo general radiante, pero a veces
también abriéndose paso a través del humo de las fábricas.
Representaba todo, desde los beneficios de la jornada de ocho
horas, pasando por la libertad, la igualdad y la fraternidad,

El 1º de Mayo y su iconografía
Fragmento de “Gente poco corriente. Resistencia, rebelión y jazz” de Eric J. Hobsbawm



hasta llegar a "la emancipación del trabajo" o el "socialismo". Las
diosas del 1º de Mayo eran la Esperanza, la Juventud, la Primavera,
la Nueva Vida, pero quizá, sobre todo, la Esperanza (la confianza en
la inevitable ascensión del sol de un futuro mejor al que
apuntaban). El 1º de Mayo descansaba en la esperanza y el
progreso. Algo empezó a apagarse después de la I Guerra, cuando
los movimientos de los trabajadores fueron derrotados, apremiados
o, alternativamente, institucionalizados como partes del gobierno o
de la administración. El nacimiento del movimiento en nuevas
regiones, el hundimiento de los antiguos regímenes, la revolución,
el frente popular, la liberación, iban a revivirlo.

En tanto que el internacionalismo de la ocasión era esencial e
importante tanto para los artistas como para los trabajadores, de
ello no se desprende que la celebración significara lo mismo para
ambos. A los artistas les costaba un cierto trabajo encontrar las
expresiones alegóricas para esa festividad, y generalmente se
contentaban con hacer una lista de países con lemas apropiados
sobre la fraternidad humana inscritos en decorativas guirnaldas o
cintas. Pero lo que conocemos de las reacciones espontáneas de los
trabajadores sugiere que el significado del internacionalismo para
aquellos que no tenían organizaciones tan masivas como las de
ahora era el de decirse a sí mismos: "No estamos solos".

En otros casos imitaban la experiencia de las religiones universales.
¿Cómo explicar si no la resonancia en numerosos países latinos del
caso de "los mártires de Chicago", a los que se suponía muertos por
la causa por la que ahora se manifestaban los trabajadores de todo
el mundo? Los "mártires” fueron una contribución anarquista
adoptada por la masa de los trabajadores socialistas, porque no hay
el menor rastro de ellos en la iconografía oficial de la época, con
excepción de la de Latinoamérica. Sin embargo, sean cuales fueren
las variaciones en la percepción, tanto para los artistas como para
los manifestantes el grito de unión de Marx "Trabajadores de todo el
mundo, ¡uníos!" era esencial, y el 1º de Mayo, la festividad
simultánea de todos los países que se veían en él representados.

A pesar de las divergencias potenciales, tanto los propagandistas
como los manifestantes compartían una concepción común del 1º
de Mayo, en parte porque ambos, independientemente, lo
asociaban con las mismas imágenes -primavera y flores- y también
porque los unos se adaptaban a los otros y aprendían de ellos.

Por el contrario, no hay razón para dudar de que los lemas de los
partidos socialistas de masa expresaban realmente lo que la
mayoría de sus seguidores sentían pero eran incapaces de formular,
como hacían muy especialmente los cuatro lemas que una y otra
vez aparecían en las pancartas e insignias del 1º de Mayo: los "Tres
ochos" (ocho horas de trabajo, ocho horas de esparcimiento, ocho
horas de sueño), "El voto para todos", "Libertad, Igualdad y
Fraternidad" y "Trabajadores de todo el mundo, ¡uníos!". Sin
embargo, tras ellos estaba algo más grande y menos definible,
tipificado por los dos símbolos que, al margen de la vieja
iconografía, sobrevivieron más duraderamente: la bandera roja y el
sol naciente.



La utilización de cooperativas "truchas" es una de las
formas de tercerización utilizada por el gobierno

municipal en La Plata desde hace años, y no es puesta en
cuestión por el gobierno entrante, que mantiene esta
forma de contratación irregular, consolidando el fraude
laboral desde el Estado. Mientras desde el Gobierno se
afirma que el empleo crece, es el propio Estado el que
contribuye a la creación de puestos de trabajo bajo
formas ilegales.

Una de las experiencias paradigmáticas de esta
modalidad de contratación es la Cooperativa de
Enfermeros que atiende en La Plata los Centros de Salud
municipales en el turno noche. La figura legal de la
cooperativa es utilizada así para profundizar la
precarización de las condiciones laborales de estos
trabajadores que dependiendo del gobierno local no
aparecen como empleados municipales.

En un encuentro con algunos de los trabajadores que
participan de esta cooperativa, pudimos conocer su
experiencia de trabajo. A continuación sistematizamos
fragmentos de esa conversación.

La Cooperativa de Enfermeros, que está legalmente
avalada por el IPAC y el INAES, es utilizada por las
instituciones del propio gobierno municipal para lucrar.
Es una manera de sacarle plata a los que menos tienen.
En el gobierno de Alak [1991-2007] llegó a haber 250
cooperativas. En muchas de ellas figuraban 20
trabajadores aunque efectivamente trabajaran 5
personas y cobraran todos.

Hay un montón de cooperativas, la mayoría de limpieza
de calles, pero también hay gente en el cementerio y en el
zoológico. En La Plata hay además, y creo que debe ser la
única ciudad del país, una cooperativa de trabajadores de
enfermería.

Con las cooperativas, la municipalidad terceriza el
servicio de salud fundamentalmente porque le sale más
barato. Ellos nos pagan por hora lo mismo aunque
nuestro trabajo sea en horario nocturno. Los domingos
no pagan más como correspondería y lo mismo pasa con
los feriados.

Municipalidad de La Plata: una, dos, tres… mil
cooperativas (truchas).

La Cooperativa de Enfermeros como paradigma del fraude laboral en el Estado

Se utiliza a las cooperativas para precarizar el trabajo y
sacar beneficios para los funcionarios municipales.
Nosotros creemos que hay que cuestionar a las
cooperativas en sí como formas de PYMES utilizadas por
el municipio para hacer todas estas cosas.

Durante los años se va cambiando el nombre de la
cooperativa. Se las funde y se las cambia por una nueva
pero los enfermeros seguimos siendo los mismos.

Hace poco nos enteramos que nuestra cooperativa ni
siquiera está registrada como Cooperativa de Trabajo.
Una de las veces que fuimos al IPAC nos enteramos de
que en realidad figuramos como una Cooperativa de
Vivienda. Sospechamos que hicieron esto para conseguir
plata del Plan Nacional de Viviendas que había lanzado el
gobierno nacional. Cuánta plata se robaron utilizando el
nombre de la cooperativa, no sabemos. ¡Y el intendente
Julio Alak [y ahora Bruera] firmaba a nombre de la
Municipalidad de La Plata con esta Cooperativa de
Vivienda el contrato por prestación de servicios de
enfermería!

La salud no puede quedar librada a una cooperativa pero
La Plata es el único municipio que la cooperativizó.

La Unidades Sanitarias son fundamentales para la
comunidad. Nosotros hacemos promoción de la salud
que es importantísimo porque vos podés curar a la gente
y así evitar que lleguen a un hospital con una patología
crónica.

Por eso, la atención primaria de salud es una necesidad
pero desde el punto de vista político no rinde, porque
políticamente la salud no es negocio, al menos en el
corto plazo. Si se hace prevención primaria, si atendés a
todos los chicos, a largo plazo te ahorrás un montón de
guita en la construcción de hospitales super-complejos
para el tratamiento de patologías complejas.

En la Cooperativa de Enfermeros somos alrededor de 80
trabajadores y en estos momentos cobramos 4 pesos la
hora.

El Estado municipal desvaloriza la atención primaria de la
salud.

Enfermeros precarios, salud precaria.



El sistema cooperativo para el municipio es perfecto
porque nosotros como asociados tenemos un contrato
con el gobierno municipal. Si no nos paga por dos o tres
meses no podemos dejar de atender los Centros de Salud
en forma de reclamo porque los perjudicados somos
nosotros mismos ya que estaríamos incumpliendo el
contrato. Estamos atados de pies y manos. Es perverso
pero esta relación que mantenemos con el municipio es
nuestra única forma de sobrevivir.

Estas cooperativas son creadas con el sistema de poner
gente del Municipio en las mismas para administrar el
dinero. Estos “testaferros” cobran, administran,
coordinan, pero es todo ilegal. En teoría, el que coordina
tiene que ser un profesional idóneo pero en la
cooperativa de enfermería, por ejemplo, había un
contador, y en otras, un arquitecto. Además, se llevaban
la guita que nos descontaban a nosotros. Nos
descontaban un porcentaje para poder administrar la
cooperativa y pagarnos los aportes sociales: ART,
monotributo, cubrir un día de enfermedad, etc., pero
obviamente nunca lo hicieron. Nos descontaron un
montón de dinero para los aportes que se lo quedaron
ellos porque nunca pagaron nada.

En este momento, el municipio le debe a nuestra
cooperativa la mitad de noviembre, la mitad de
diciembre, no nos pagaba enero, no nos pagaba febrero,
terminaba marzo y no nos pagaba. Ahora supuestamente
nos pagaron enero y febrero. Pero del dinero que nos
deben de noviembre y diciembre el gobierno de Bruera
[en funciones desde diciembre de 2007] no se quiere
hacer cargo porque dice que le corresponde a la
administración anterior. Y nosotros nos preguntamos:
¿dónde está ese dinero? La cooperativa tiene un convenio
con el municipio, no es con Alak ni con Bruera. Sea quien
sea el intendente, él tiene que hacerse cargo de las
deudas del municipio. Nosotros como Consejo de
Administración de la cooperativa les pagamos a los
asociados el 65% del sueldo de diciembre, es decir,
nuestro “anticipo de retorno”, pero el municipio nos pagó

sólo el 50%. Nosotros contamos con fondos propios
porque nos descontamos por hora de trabajo para tener
una reserva y con esa reserva poder cubrir algunos gastos.
En realidad estamos usando plata que deberíamos usar
para pagar impuestos, el IVA por ejemplo ¡El abogado del
Municipio nos aconseja que no paguemos ningún
impuesto cuando se supone que él tiene que velar por la
ley! El problema es que como nosotros somos el Consejo
de Administración y tenemos que poner nuestra firma en
todo, no queremos quedar pegados legalmente.

Hemos ido a trabajar muchísimas veces con fiebre porque
si llaman al Centro de Salud tenemos que estar ahí
presentes. De última si te sentís muy mal, no atendés a la
gente. ¿Por qué? Porque si faltás ese día no sólo te lo
descuentan sino que además te descuentan una guardia
como multa por estar enfermo. ¡Es decir, que no sólo te
descuentan el día que no vas a laburar sino que además te
multan por estar enfermo y no poder ir a trabajar!

Las cooperativas utilizadas por los municipios son un
eslabón más, tal vez el más frágil, en la cadena de la
flexibilización laboral. Este es un concepto ideológico
cuyo significado reside en intentar sostener justamente
que son los trabajadores los que deben limitar sus
derechos o renunciar a una parte de ellos como condición
de su propia empleabilidad. Esta estrategia de los
empleadores (sean privados o estatales) pretende
imponer nuevas relaciones jurídicas entre las clases,
destruyendo hasta los cimientos el derecho del trabajo
construido durante muchos años de luchas.

En este contexto de precarización persistente de las
condiciones de trabajo, sólo la unidad y la organización
de los trabajadores y las trabajadoras permitirá frenar el
embate de estas prácticas que destruyen al Estado como
garante de los derechos sociales como la Salud y
degradan el derecho laboral.

-------------------------------------



...”el equipo de
mujeres del 0800 se

organizó para
defender no sólo su
trabajo sino también
una modalidad en la
intervención y un

servicio para miles de
mujeres maltratadas,

humilladas,
desvalorizadas”

El 0800-666-5065 de ayuda a la Mujer víctima de violencia es el primer servicio
telefónico especializado en esta problemática creado desde un organismo del Estado.

En la Provincia de Buenos Aires funciona en el Ministerio de Desarrollo Social desde hace
10 años a lo largo de los cuales sus trabajadoras han construido una herramienta eficaz y
prestigiosa a la hora de intervenir en este tipo de casos y han sabido generar también
confianza en la población ya que es atendido por mujeres que suman a su mirada de
género una sólida formación para realizar esta tarea.

En sus comienzos, el 0800 sirvió para empezar a difundir la problemática de la violencia
contra la mujer y para desarmar mitos y prejuicios que existen acerca de este tema
realizando una adecuada interpretación de los derechos humanos y proporcionando
protección a las víctimas de este flagelo. Además, el servicio junto a la lucha del
movimiento de mujeres- impulsó la Ley 12.569 de Violencia Familiar.

Durante estos 10 años el servicio intervino eficazmente en situaciones “de alto riesgo"
construyendo paralelamente redes locales en la Provincia de Buenos Aires.

Los casos “de alto riesgo” son aquellos en los que las diferentes formas de maltrato del
agresor hacen evidentes los riesgos de vida de la víctima: debilitamiento emocional serio
(angustia, parálisis para accionar, dificultades para pensar, terror); aislamiento social
(encierro en la casa bajo amenaza, prohibición de salir, corte del teléfono); amenaza de
muerte a ella y/o a sus hijos; control absoluto de su vida, de sus recursos económicos;
amenaza con armas; sobremedicación, impedimento de tratamientos, negación de la
medicación; golpes brutales.

Estos casos tan complejos representan un desafío para las trabajadoras que saben que sus
voces en el teléfono, invisibles, son un soporte para aquellas mujeres, un recurso el único
en muchas ocasiones-, sobre todo en aquellas comunidades en las que el Estado no da
respuestas. Es por esto que la confianza es el primer paso para pensar en las estrategias,
las intervenciones y el seguimiento de los casos.

Muchos de ellos se atienden a través de las “redes” que están constituidas por personas
integrantes de distintos organismos capacitadas en el abordaje de estas problemáticas.
Las redes son tan amplias como sea necesario, ya que al atender las situaciones de
violencia familiar de tres poblaciones ejes de este organismo (mujeres, personas con
discapacidad y tercera edad), exigen la búsqueda de redes y recursos no habituales en
Violencia Familiar.

Ahora bien, a pesar de haber creado la Dirección de Políticas de Género, los funcionarios
del Ministerio de Desarrollo Humano- el Ministro Daniel Arroyo y la Directora de Política
de Género María Rosa Martínez- pretenden dar de baja a este servicio sin atender al
indiscutible aumento de los casos de violencia contra la mujer en la provincia de Buenos
Aires. El argumento que utilizan es la creación de una nueva línea -la 911- que depende
de la Secretaría de Derechos Humanos. En este sentido es importante señalar el discurso
paradójico del gobierno y destacar que las trabajadoras del 0800 apoyan la creación de
más servicios que garanticen la atención de estos casos y entienden que éste debe ser un
servicio gratuito pero se oponen al cierre del 0800 histórico desde la idea de sumar y no
restar más servicios.

Por eso, el equipo de mujeres del 0800 se organizó para defender no sólo su trabajo sino
también una modalidad en la intervención y un servicio para miles de mujeres
maltratadas, humilladas, desvalorizadas. Las trabajadoras vienen luchando por la
continuidad de este servicio por medio de las redes solidarias de mujeres, la lucha sindical
y la elaboración de distintos documentos de denuncia de la falta de compromiso del
gobierno en este tema y han logrado que el 21 de abril la Directora de Políticas de Género,
María Rosa Martínez, se comprometiera a dar continuidad al servicio y a realizar mejoras
paulatinas en él. Ahora, la lucha continúa por la promoción de espacios institucionales de
Política de Género

¡Arriba las que luchan!



El conflicto agropecuario se ha presentado
como un enfrentamiento entre "el campo" y

un gobierno que se autodenomina popular. Sin
embargo, la discusión sobre las retenciones
oculta la realidad de un modelo socio-productivo
que desplaza a los pequeños productores,
destruye nuestras riquezas naturales y reduce
cada vez más nuestra soberanía alimentaria.

Las retenciones son un impuesto a la
exportación que en sí mismo son un elemento de
la política fiscal del Estado. La devaluación del
peso y la suba de los precios internacionales de
los productos de exportación argentinos han
provocado un fuerte incremento en la renta
agropecuaria, ganancias extraordinarias que son
producto de las condiciones excepcionales del
suelo argentino y no del esfuerzo de los
productores.

La política de impuestos por sí sola no puede
alterar la tendencia al desplazamiento de los
pequeños y medianos productores familiares
frente al avance de los agro-negocios sostenidos
por la más rancia oligarquía del campo y sus
nuevos socios como los de siembra, todos
agrupados básicamente en la Sociedad Rural
Argentina y las Confederaciones Rurales
Argentinas, que concentran la mayor parte de la
tierra, la producción y las exportaciones. El
modelo de saqueo de los bienes naturales (como
la tierra y los minerales) y la super-explotación
capitalista del trabajo se mantiene inmóvil. Sin
un cambio estructural que frene la expulsión de
los campesinos pobres de sus tierras, perseguidos
y arruinados por el desmonte sin control,
continuará profundizándose la política de
sojización, de producción transgénica y de
agricultura sin agricultores.

La presión inflacionaria en los productos
primarios no será frenada con más retenciones.
Dos son los principales determinantes del
aumento en el precio de los alimentos. Primero, la
creciente especulación en los mercados de

junto a la presión de la demanda
China. Segundo, el desplazamiento de
producciones como los lácteos, vacunos y
hortalizas por parte de la producción de soja. En
este marco, mientras se mantenga privatizado el
comercio exterior de alimentos, en manos de una
decena de grandes empresas, el pueblo
trabajador seguirá pagando precios altos aún
cuando la Argentina tenga una producción de
productos básicos muy superior a sus
necesidades.

El problema de los precios altos y crecientes
tiene como contracara salarios bajos que, en los
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últimos años, aumentan menos que la inflación. La precarización laboral
en el campo y la ciudad junto a una política que mantiene el dólar caro
constituyen el basamento estructural de niveles salariales insuficientes
para alcanzar una vida digna. Aún hoy la gran mayoría de los trabajadores
no alcanzan la canasta familiar y un tercio de la población se encuentra
bajo la línea de la pobreza.

El efecto redistributivo de las retenciones es insignificante en el marco
de una estructura de impuestos y subsidios claramente regresiva. La
recaudación de impuestos sigue estando concentrada en los más pobres
(los impuestos al consumo representan el 42% de la recaudación,
mientras el impuesto a las ganancias es sólo el 18,5%). Por otro lado, el
Estado continúa con una política de subsidios a los grandes capitales a
quienes destina, por ejemplo, 15 veces más recursos que los aplicados a
los planes sociales.

En síntesis, el conflicto por la política agropecuaria es fundamentalmente
una disputa por la redistribución inter-capitalista de la masa de recursos
extraordinarios provenientes de una coyuntura internacional favorable y
la política de tipo de cambio alto. Los sectores populares, los trabajadores
asalariados y no asalariados junto a los productores familiares, en el
campo y en la ciudad, somos todos espectadores en una disputa que no
cuestiona las bases de un modelo de crecimiento económico con pobreza
y desigualdad social.

5.

El modelo y el conflicto agropecuario



Yasky, Stella Maldonado y la Ctera

La paritaria

El acta firmada

Con la reglamentación del Artículo 10 de la Ley de
Financiamiento (ley que se había votado en el año 2005),
el gobierno estableció las condiciones para el
funcionamiento de la “Paritaria Nacional Docente”.

Nueve representantes de los gremios docentes (5 de la
Ctera, 1 de la CEA, 1 del Sadop, 1 de UDA y 1 de AMET) se
reúnen con representantes oficiales para discutir nada
menos que: salarios, condiciones de trabajo, carrera
docente, duración del ciclo lectivo, etc.

La conducción de la Ctera habló de un “logro histórico”
producto de “veinte años de lucha” desde que se planteó
este reclamo en el “maestrazo” del '88 contra el gobierno
de Alfonsín.

Centralizada en la Ciudad de Buenos Aires, sin ninguna
consulta a la base, sin apelar a la movilización y acallando
toda voz disidente, la paritaria aparece como un logro
histórico… de la burocracia y el gobierno contra los
docentes.

Finalmente, hacia mediados de febrero el gobierno y
Ctera firmaron el Acta.

Días antes Hugo Yasky se retiraba cabizbajo de la Casa de
Gobierno después de volver a escuchar los retos de
Cristina por no saber evitar los paros docentes.

La lectura del acta no hace más que reafirmar una
conducción gremial sumisa a los dictados del gobierno.

En varios puntos el Acta es más de lo mismo. Un nuevo
piso-techo salarial en la línea de la pobreza de $1290,

ningún compromiso de pago de la deuda del incentivo y
ni tampoco sobre el siempre postergado blanqueo
salarial.

Lo nuevo, y vergonzoso, es el punto 3 donde la
conducción de la Ctera firma el compromiso de los 180
días de clase: “El sector sindical se compromete a: El
efectivo cumplimiento del ciclo lectivo y su
aprovechamiento en el marco de lo normado por la Ley
25.864”.

Aunque un congreso nacional sumamente burocrático
votó la aceptación del Acta, muy lejos estaba la base
docente de pensar de esta manera. La primera semana de
marzo encontró nuevamente a los docentes de casi diez
provincias protagonizando distintos planes de lucha.
Incluso gremios claramente “celestes” como los de San
Juan y Mendoza debieron lanzar paros.

Provincias tan distantes como Jujuy y Río Negro fueron
la vanguardia del reclamo de un verdadero aumento
salarial y el blanqueo de las cifras en negro equivalente a
la canasta familiar. La conducción de la Ctera repitió su
libreto del año pasado: recorrer el país levantando los
paros.

…pero un comienzo conflictivo

Quizás para los docentes el año empezó el 10 de diciembre. Ese día, en su
discurso de asunción, Cristina Kirchner dio rienda suelta a su enojo, habló
de paros injustificados y de maestros que saben menos que sus alumnos.

Es que el 2007, a pesar de los acuerdos de Yasky y Daniel Filmus, había
estado atravesado por importantísimas luchas docentes en varias

provincias, en especial en las del sur, como Neuquén y la misma Santa Cruz.

Gobierno y burocracia sindical debían buscar nuevos mecanismos para
disciplinar a la base docente de las provincias.

La paritaria docente apareció como el mecanismo elegido.

Tan cerca del gobierno, tan lejos de los docentes



Exigimos JUICIO Y CASTIGO A LOS RESPONSABLES
materiales, políticos e ideológicos de la represión

y el fusilamiento del trabajador de la educación.

Carlos Fuentealba asesinado a los 41 años- daba clases
en siete escuelas a chicos y adultos. Enseñaba Física,

Química y Matemática en los barrios más pobres de
Neuquén. Compañero de Sandra y padre de Ariana, de 11 y
Camila, de 15, llegó a la capital provincial como pupilo, muy
chiquito, a los 12 años, becado por ser el mejor alumno de la
Escuela Hogar Ceferino Namuncurá. Nunca dejó de estudiar
y enseñar, fue albañil y empleado de todos los rubros que se
puedan imaginar: desde peón hasta repositor. En ese
tiempo sumó el título docente al de Técnico Químico que
había obtenido muy joven. Cuenta Sandra, su compañera:
“Padecimos la pobreza bancándonos juntos para lograr
nuestros sueños. El, con dos títulos y yo, con cuatro, como
docentes todavía seguíamos peleando el mango. Esto sólo
lo pueden entender los trabajadores como nosotros,
pelándolo de una sola forma, militando en la vida, en la
calle”. El 4 de abril de 2007, Carlos participaba de un
reclamo salarial en la localidad de Arroyito sobre la Ruta
Nacional 22. Ese día, el cabo primero Darío Poblete el único
preso por homicidio calificado- descargó su escopeta
lanzagases en la cabeza de Fuentealba quien quedó en
coma y murió al día siguiente. Cuando recibió el disparo el
docente estaba en un auto, indefenso, y salía de allí para
asistir a las maestras que se desmayaban por efecto de los
gases. Carlos Fuentealba fue la mezcla de la gente, de la
lucha, del esfuerzo diario.

A 1 año del asesinato del
maestro Carlos Fuentealba

4 de abril, un año del asesinato de Carlos
Fuentealba

La Lista Lila y el desafío de la oposición

El aniversario del crimen del maestro neuquino no
daba margen para dudas: el rechazo a la represión, el
reclamo de justicia y el no a la impunidad planteaban
la necesidad de que los docentes estuviéramos en la
calles. Pero de nuevo la Ctera priorizó sus acuerdos con
el gobierno y su compromiso de los 180 días de clase,
dando la espalda a los pedidos de paro nacional que
salieron de Neuquén y de las escuelas de todo el país.

Contra esta traición, desde las provincias del Sur y los
sectores de oposición se fue definiendo una huelga
que abarcó varias provincias y las seccionales
opositoras del Suteba, de AMSAFE y de AGMER (Entre
Ríos).

En cada uno de estos lugares la medida fue
contundente.

En Neuquén más de 30.000 trabajadores reclamaron
castigo para los responponsbles del asesinato de
Carlos, reivindicaron su figura y reafirmaron el
compromiso de continuar su lucha.

Encabezada por Stella Maldonado, la Ctera no pudo ni
acercarse al palco y terminó haciendo un acto propio
en la ciudad de Cipolletti.

Encabezada por la Lista Lila, la oposición pudo cumplir
un rol destacado en la jornada del 4. Como dijo Pedro
Muñoz Secretario General de ADOSAC- principal
referente de la Lila- “este paro surgió desde abajo” y
los sectores de la oposición a la Celeste cumplieron un
rol clave en impulsar y unificar esta fuerza.

Hacia delante está el desafío de superar visiones
estrechas y sectarias para avanzar en la construcción
de una auténtica oposición nacional, arraigada en las
escuelas de las distintas provincias y con una mirada
hacia la comunidad educativa toda y hacia el conjunto
de los trabajadores.

“Hacia delante está el desafío de
superar visiones estrechas y
sectarias para avanzar en la

construcción de una auténtica
oposición nacional, arraigada en las
escuelas de las distintas provincias

y con una mirada hacia la
comunidad educativa toda y hacia el

conjunto de los trabajadores”



Neuquén es una provincia gobernada hace 40 años
por el Movimiento Popular Neuquino. Por sus

vínculos con la dictadura y por su trayectoria en el
gobierno desde los años 60, tiene una continuidad muy
fuerte, que hace que la oposición política resulte débil.
Esto ha colocado a ATEN, que tiene una larguísima y muy
vasta trayectoria de lucha, en una suerte de oposición
semioficial.

No se puede comprender lo que pasó en Neuquén sin
conocer la historia de lucha y confrontación entre el
sindicato docente y el MPN. Han sido los conflictos
docentes los que generaron las dos crisis políticas más
fuertes en la Provincia: la de 1997, con la muerte de
Teresa Rodríguez, y la de 2007. También es muy difícil
entender este conflicto sin los precedentes del conflicto
de 2006 donde hubo una modalidad novedosa
implementada por ATEN: los piquetes y los cortes al
circuito petrolero.

A lo largo de todo su mandato Sobisch tuvo una absoluta
insensibilidad con todos los movimientos sociales y
sindicales y por eso se había instaurado un mito, una idea:
que a ese gobierno era imposible arrancarle algo
salarialmente. La huelga de 2006 confrontó con esa
sensación, se consiguieron ciertas demandas concretas
planteadas en ese momento y eso generó una sensación
de que se podía. Así quedó el escenario planteado para la
huelga de 2007 que tuvo un acatamiento del 80% en el
inicio del conflicto.

Una cuestión para comprender la dinámica de la lucha de
ATEN tiene que ver con la caracterización de este
sindicato. Por un lado, es un sindicato único que agrupa a
docentes de nivel inicial, primario, media y terciario, y
también incluye a empleados administrativos y auxiliares
de servicio (porteros). Esto le da una fuerte identidad
clasista y una gran fuerza. Es un sindicato muy pluralista
y democrático. En todas las elecciones hay pluralidad de
listas y un gran recambio de dirigentes. Por ejemplo, en el
conflicto de 2007 había mucha gente con experiencia
(que había participado en la conducción) y que se
encontraba en el llano.

La huelga comenzó cuando el gobierno nacional -Filmus,
con el aval de Yasky y la CTERA-, anunciaron el piso-
techo de $1040. Así se inició un plan de lucha con un alto

Fragmento de la intervención de Ariel Petruccelli en la charla “Nuevas formas organizativas y de lucha en la
actualidad”, en las 2das Jornadas Universidad y Movimiento Obrero realizadas en la ciudad de La Plata en
octubre 2007.

acatamiento a las medidas de fuerza, producto de la
experiencia del año 2006. Pero la política del gobierno
fue siempre la misma: inflexibilidad, chicanas en los
medios y ninguna oferta ni propuesta de negociación.

Se diseñó una actividad fuerte, una caminata desde
Zapala, que está en el centro de la provincia, a la capital,
son unos 200 km de distancia que se cubrieron en el lapso
de una semana. Esta caravana ingresó a la Capital con
una movilización de 15.000 personas, que para Neuquén
es sumamente grande.

Todo el mundo creía que después de esta demostración
de fuerza, se iba a producir una oferta, una mesa de
negociación que diera un cierre al conflicto y que esa
huelga se recordaría como la “huelga de la caminata”.
Pero no fue así, no hubo oferta.

La huelga siguió pero con un desgaste en el paro, con
gente que volvía a trabajar. En este contexto y ante la
proximidad de semana santa, siendo Neuquén un nudo
por las posibilidades turísticas, se piensa en el bloqueo de
los turistas a los centros de vacaciones. Se organizó
entonces el corte en Arroyito, un lugar muy peculiar que
está ubicado a 64 km de Neuquén Capital y a 16 km del
pueblito más cercano, llamado Cenillosa. Arroyito se
encuentra en el medio del desierto, es un lugar
estratégico porque es el único sitio donde no hay ningún
camino alternativo. Lo que se tenía pensado hacer era
una movilización grande que instalara el piquete, que por
sus características no fuera sostenido con el pecho sino
con una montaña de piedras en la ruta y se pensó en
hacerlo a pico y pala. Dos montañas a cada lado de la
ruta, zanjas a los costados y tablones para que pasen las
ambulancias y después el grueso replegaba porque no
podía haber relevos a los piquetes desde Neuquén.

La policía ocupa la posición la noche anterior. Se resuelve
de todos modos ir a instalar el piquete. Era una caravana
de entre 700 y 1000 personas a 64 km de la capital, en el
medio del desierto. Íbamos en trafic, camiones, autos. Esa
parte previa fue francamente muy emocionante. Llegar a
las 4 o 5 de la mañana a la puerta del sindicato y ver a
compañeros y compañeras (la mayoría, compañeras),
llegar con su mochila, su pala y su pico, preparadas para
subirse a las combis e ir a instalar un piquete…¡Se te
ponía la piel de gallina! La gran mayoría de las personas

Cronica de un piquete docente



fueron sabiendo que había una cuota de riesgo,
igualmente nadie pensaba que ese riesgo implicaba la
posibilidad del asesinato de un compañero.

Cuando llegó la caravana, los accesos estaban cortados y
no nos dejaron ni siquiera instalarnos en la ruta. A los 5
minutos de llegar comenzaron los disparos y la primera
represión. Nos replegamos para el campo, era difícil
replegarse por la ruta porque tiraban gases muy fuertes
que pasaban por arriba. Luego volvimos a la ruta y nos
volvieron a reprimir. Se hace un acuerdo con la policía de
volver por la ruta e irse pacíficamente. La retirada fue
muy lenta, a paso de hombre, la policía nos iba como
arriando, nos seguía detrás. A la media hora y, en este
contexto, hay una nueva represión. Qué es lo que
quisieron hacer para mí es bastante misterioso y sin
lógica. Mandan dos combis por la banquina, cortan la
caravana por la mitad, baja la guardia de infantería y
comienzan a disparar en el medio de la caravana. En ese
proceso, Poblete dispara una granada de gas al auto en el
que viajaba Carlos Fuentealba impactándole en la cabeza
con el resultado conocido.

Yo viajaba en un auto que estaba a 20 mts. No
entendíamos nada de lo que estaba pasando. Cuando nos
acercamos vimos que estaban sacando un cuerpo que
tirado en el piso tenía convulsiones. Una imagen muy
dura. Cuando pararon las convulsiones, la masa de
docentes comenzó a volverse contra la policía gritando
“¡Lo mataron, mataron a un compañero!” Se desató de
esta manera la locura y rápidamente llegó la ambulancia
que se llevó a Carlos que estaba con vida pero ya sin
posibilidades.

El conflicto tomó entonces un carácter totalmente
distinto, nuevo. Se instaló la consigna “Fuera Sobisch”. En
medio de una conferencia que intentó dar el gobernador
se rodeó la casa de gobierno que desde ese momento
quedó sitiada y Sobisch tuvo que salir disfrazado de
policía.

La huelga siguió y al lunes siguiente hubo un paro
nacional y en Neuquén se dio la manifestación más
grande que se haya conocido: 30.000 personas.

La movilización siguiente, a los 3 o 4 días de la primera,
fue de 15.000 personas, es decir, la mitad de
participación. La gran discusión era hasta qué punto
estaba instalado el repudio al gobierno. Había diferentes
interpretaciones. Yo creo que una pauta para saber hasta
dónde llegaba el descontento es el hecho de que no se
manifestó en los barrios. En los barrios populares no
había chicos apedreando a policías o prendiendo gomas
de bronca. La movilización fue imponente pero afectó a
ciertos sectores y no a otros.

En un determinado momento había aproximadamente un
tercio de docentes que planteaba que moralmente no se

podía negociar con Sobisch y que era preferible volver
sin nada. Esta era una posición riesgosa porque volver
después de 50 días de paro, con un muerto y sin una
conquista salarial podía ser catastrófico.

Después de un trabajo de base muy importante, a lo
largo de las distintas asambleas se planteó que las dos
posiciones eran legítimas y se decidió que lo que
resolviera la asamblea se acataría. En una de esas
asambleas Sandra preguntó cuántos de los presentes
creían que se podía “tirar a Sobisch”. Éramos 1.500
personas y se levantan entre 50 y 80 manos. Fue un
momento importante porque se clarificó la distancia
entre el deseo y lo que realmente se podía hacer. A partir
de ahí, sin bajar la bandera contra Sobisch por el Juicio y
castigo, había que encontrar una salida a la demanda
salarial. Se llegó finalmente a un acuerdo, bastante
bueno porque fue integral, es decir, para inicial,
primaria, media y porteros. Se puso fin después de 54
días al conflicto.

La vuelta a las escuelas fue muy dura, no tanto por el
triunfo del MPN en las elecciones. El golpe más duro fue
que el discurso del gobierno (que no en vano gobierna
desde hace 40 años) porque tenía arraigo popular y vos
te podías encontrar con los padres de tus alumnos o con
tus alumnos mismos que te decían: “la culpa es de
ustedes porque fueron a Arroyito”. Hay muchas muertes
de la represión que se asumen como muertos
ideológicos, pero una cosa distinta es cuando esos
muertos son personas de carne y hueso con las cuales te
cruzabas todos los días. Eso subjetivamente es muy
difícil de procesar. Más por las circunstancias en que
esto pasó: un tiro por la espalda…

La vida de la organización continúa. Lo de Carlos marcó
mucho. Hubo un proceso interesante de afiliación
durante el conflicto y en el posconflicto.

Pero bueno ya hablé mucho tiempo….



lafragua.fpds@gmail.com


